
ARTURO FONTAINE ALDUNATE, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ETICA DE LOS MEDIOS: 

«En Chile el pluralismo es potencia, 
«Yo CREO QUE A LA LIBERTAD 

DE EXPRESiÓN LE FALTA MU-

CHO EN ESTE PAís, EN EL SEN-

TIDO DE QUE SI BIEN HAY ME-

DIOS DE COMUNICACiÓN SO-

CIAL, NO LOS HAY DE INFOR-

MACIÓN. PIENSO QUE LOS LLA-

MADOS CONSENSOS POLíTICOS 

Y LA MUY DIESTRA ACTUACiÓN 

DE LOS EXPERTOS EN COMU-

NICACIÓN DE CARÁCTER OFI-

CIAL, NO SOLAMENTE DE GO-

BIERNO SINO TAMBIÉN DE LAS 

EMPRESAS, HACEN QUE EL PE-

RIODISTA ESTÉ SITIADO POR LA 

FUENTE EN VEZ DE SER ÉL 

QUIEN ACOMETA Y LOGRE LA 

INFORMACiÓN.» 

no realidad» 

P ese él que su profesión es la d e 
abogad o, como la d e la mayoría 
d e los miembros del Consejo d e 

Etica d e los Medios d e Comunicación, 
cuando se refiere a los periodistas util i­
za la primera persona del plural. 

Tiene sus razones. Como también 
las tiene pa ra presidir ese organismo -
que él describe como «una fórmula re­
lativamente a lejada de los medios». 
Porque aunque hoy no esté integrado a 
ninguno, quien llega ra a ser director de 
El Mercurio tiene obvios conocimiento 
y relación con ellos. Tantos como pa ra 
decir «nosotros» cuand o quiere decir 
«los periodistas». 

-La principal reivindicación de 
los medios durante el gobierno militar 
era la libertad de expresión. ¿Cuál diría 
usted que es la de hoy? 

- Yo creo que a la libertad de ex­
presión le falta mucho en este país, en el 
sentido de que si bien hay medios d e 
comunicación socia l, no los hay d e in­
formación . Pienso que los llamad os 
consensos políticos y la muy diestra ac­
tuación de los expertos en comunicación 

Eliana Rozas· 

d e ca rácter o fi cial, no solamente de go­
bierno sino ta mbién de las empresas, 
hacen que el period ista esté sitiad o por 
la fu ente en vez d e ser él quien acometa 
y logre la info rmación. 

-¿ Y por qué atribuye ese sitio de 
que son víctima los periodistas a la la­
bor de los funcionarios? ¿No será una 
negligencia informativa? 

-También. H ay un cierto d esequi­
librio en la preparación de esos expertos 
d e comUJliCélCiones y la nuestra. Yo creo 
que la d e los info rmad ores nó tiene 
porqué ser necesa riamente d e una gran 
expe riencia en comunicación SUla en la 
vid a. El periodis ta, aunque parezca ab­
surdo, d ebe ser cad a vez más huma­
nista, ma neja r cad a vez mejor el idioma 
y la lógica y, por cierto, conocer muchos 
aspectos técnicos. 

-¿Le parece, entonces, que hay 
un aprovechamiento. por parte de 
los funcionarios de estas ignorancias o 
falencias? 

-Yo creo que la actividad perio­
dística no aprovecha las franquicias que 
le da la libertad d e expresión . Por eso 

'Eliana Rozas es d irectora y profesora de la Escuela d e Period ismo de la P.U.c. 
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«ANTES EXISTíA UNA VERDAD IMPUESTA, Y UNA QUE SE 

PODíA CAPTAR DE INSINUACIONES, DE MEDIOS CLANDES-

TINOS O DE CUALQUIER MANERA . EN CAMBIO HOY TODOS 

ESTAMOS DE ACUERDO EN QUE LO QUE SE DICE ES LO QUE 

HAY QUE DECIR Y PUNTO.» 

todos los d iarios están pauteados igual; 
todo se d ice de la misma manera, 
incluso en televisión . Entonces nues­
tro es timado y respetado ex Secreta­
rio Genera l de Gobierno, Enrique Co­
rrea, ha pod ido decir que en Chile no 
hay verdad oficial. Y es que no hay 
otra que ésa. Antes existía una ver­
dad impuesta, y una que se pod ía ca ptar 
de insinuaciones, de med ios cland esti­
nos O de cualquier manera. En cam­
bio hoy todos es tam os de acuerdo en 
que lo que se d ice es lo que hay que de­
cir y punto. 

-O sea, no estamos frente a una 
verdad oficial, sino única. 

- Eso. El p luralismo no existe en 
la realidad; es una potencia pero no un 
acto. 

-¿Y ese fenómeno no obedece a 
una acción deliberada del Gobierno? 

-No creo. La habilidad política de 
que pueda hacer uso el gobierno es le­
gítima, por lo demás. 

-¿Qué conciencia tiene el públi­
co de esto? En tiempos del gobierno 
militar cuando se censuraba diferen­
tes contenidos, se percibía la existen­
cia de una verdad oficial, pese a que 
se desconocía la otra, pero parece 

que el público de ahora no tiene esas 
suspicacias. 

- No. Yo tengo la impresión de que 
el público de los a fi as 70, en el régimen 
de Allende, en el militar, era muy d is­
tinto del de hoy, porque sufría más pri­
vaciones de todo género y en conse­
cuencia tenía más inquietudes, más in­
sa tisfacciones y más curios idades. El 
actual es un público sa tisfecho, que se 
entretiene con el conflicto entre dos te­
lenovelas; al que le gustan las noticias 
livianas. Por ejemplo, los d iar ios im­
portantes dan el tras fondo de pequeños 
asuntos que interesan a los parlamenta­
rios, pero no al público. Hay una especie 
d e sa tisfacción general porque la eco­
nomía ha progresado y como no hay 
problemas vita les en juego o por lo me­
nos que la gente sienta como ta les, se 
acepta cualquier menú. 

-Pero eso equivale a decir que en 
una sociedad desarrollada el sistema 
de medios está condenado a dar cuenta 
de banalidades. 

- No, es una cuestión enteramente 
típica chilena. Yo creo que se debe a que 
este país, el cual ha sido normalmente 
pobre y aporread o, goza de un instante 
-que por d esgracia temo no se prolon-

gue- de cierta sa tisfaccióñ y bienestar. 
Incluso las fórmulas y los planteamien­
tos políticos son más laxos. Pero eso no 
significa que esto ocurra en otros países. 

-Dice que existe una verdad úni­
ca. ¿Está, entonces, de acuerdo con Eu­
genio Tironi en que en pro del con­
senso fueron sacrificadas la originali­
dad, la creatividad? 

-La información no depende del 
consenso y el periodista no puede estar 
sometido a éL Cuando a uno le dicen 
que ca lle para no perjudicar un acuerdo, 
hay que hablar. La verdad tiene que ser 
compatible con el consenso y si éste se 
basa en una mentira, es frágiL 

-Considerando este diagnóstico 
suyo, ¿cuáles diría que son los desafíos 
de los medios para estos «nuevos 
tiempos» ? 

-No todo depende de nuestra vo­
luntad , porque puede que un golpe de 
mala suerte abra muchos ojos. Ahora, lo 
que a mí me hace falta, aunque creo que 
en las universidades eso está cambian­
do, es la preocupación por la persona 
concreta, por la verdad detallada, mi­
nuciosa, profunda. Hoy, en cambio, las 
noticias se vulga rizan, se homogeneizan 
. Todavía veo mucha delectación con la 
ciencias sociales, con las técnicas, con las 
experiencias de la sociología y de la 
teoría de las comunicaciones. Por eso 
pienso que las universidades deben dar 
una gran formación humanística y no 
pretender entregar todos los saberes 
técnicos. En definiti va, un conjunto de 
conocimientos sólidos y flexibles que 
permitan al informador conectarse con 
sus semejantes. 

-Cada día más se está acusando a 
los medios chilenos de ser excesiva­
mente tradicionalistas. ¿Es ello así y 
puede ser desafiado por los productos 
extranjeros? 
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-Ese es exactamente el gran pro­
blema de los medios. Ni conviene la ce­
rrazón integrista, que yo creo no con­
duce sino a sa tisfacer a un pequeño 
grupo, ni la apertura servil hacia los 
valores ajenos. Lo interesante sería tener 
una actitud honesta con lo que se cree, 
pero también con lo que cree el otro; es 
decir, adoptar un lenguaje y desarrollar 
un contenido que puede entender cual­
qUier persona. 

La globalización tiene su vértice en 
las comunicaciones pero se produce en 
todos los ámbitos. Es un asunto que 
nosotros no podemos rehuir; si nos 
quedáramos afuera seríamos una espe­
cie de Albania informativa. Los medios 
deben acentuar su personalidad a través 
de la búsqueda de sus propios caminos, 
incluso en el extranjero. Un país chico 
como el nuestro no tiene más remedio 
que mantener, no la cueca y el volantín, 
pero sí un idioma, un lenguaje, una ac­
titud, una moral Íntima que desafíe las 
mediocridades infelices que muchas 
veces nos llegan. Entonces, que venga la 
apertura, pero la inteligente. Yo no soy 
habitual de la BBC, pero los pocos pro­
gramas que he visto me parecen de más 
calidad que, con todo respeto, los 
mexicanos, quienes también producen 
cosas buenas. Pero muchas veces ocu­
rre, no solamente en comunicación, que 
se exporta lo que sobra. Por eso, habría 
que importar algo mejor; que la globa­
lización se hiciera en los términos más 
exigentes para crear excelencia. 

SUCEDANEO DE LA JUSTICIA 

-¿Cómo evalúa el desarrollo del 
Consejo y la aceptación que ha tenido 
por parte de los medios y del público? 

-El Consejo de Etica es una inicia­
tiva nueva en todo el mundo. Los in­
gleses tienen una instancia parecida, con 

diferencias, pero en la línea de la auto­
rregulación. Pero en América Latina, 
por ejemplo, hay mucha gente que está 
estudiando el sistema nuestro porque 
todavía tienen sólo el control del propio 
medio y el del Estado. Pero no había 
esta idea de hacer una cosa cooperativa. 

Entonces, como con todo lo nuevo, 
cuesta que la opinión pública lo conozca 
y lo aprecie. De parte de los medios -los 
que están afiliados a las asociaciones 
nacionales de la Prensa, la Radio y la 
Televisión- ha habido una recepción 
mu y lea l. Me llena de sa tisfacción el 
hecho de que tomen en serio los litigios 
y se defiendan como corresponde, ale­
ga nd o sus causas y acatando la s sa n­
ciones si les llegan, aun cuando ellas son 
morales y las denuncias ca recen de ca­
rácter económico, en su mayoría. Lo 
interesante para mí es que el Consejo 
tenía el riesgo de convertirse en un á r­
bitro entre medios. La gracia de esto 
otro es que puede ser una protección 
para el público, que recién ahora ha co­
menzado a fluir como recurrente. 

-En la recopilación de fallos re­
cientemente publicada se advierte que 

casi todas las denuncias provienen de 
personas que han sido objetos de una 
información. ¿No cree que están recu­
rriendo al Consejo como un «sucedá­
neo» de los tribunales de justicia? 

-Siempre hemos planteado que la 
acción presentada ante este Consejo 
para nada enerva todas las acciones que 
pueda tener el afectado ante la justicia 
ordinaria . De hecho, hay muchos casos 
en que se ha registrado intervención si­
multánea y no siempre ha habido coin­
cidencia . Son puntos de vista distintos. 

-Sí, pero en muchos de estos ca­
sos, sobre todo en los que dicen rela­
ción con el honor, la persona afectada 
busca fundamentalmente una repara­
ción moral. Y es obvio que el procedi­
miento del Consejo es más ágil que el 
de los tribunales y no supone gastos 
para el demandante. 

-Si solamente se buscara la repa­
ración moral, pod ría llegarse a la situa­
ción que usted plantea. Pero en las 
cuestiones relacionadas con el honor se 
busca una sa nción corporal y una in­
demnización por dai10 mora l. En la 
medida en que este tema sea más recu-

«Lo QUE HACE FALTA, AUNQUE CREO QUE EN LAS 

UNIVERSIDADES ESO ESTÁ CAMBIANDO, ES LA PREO-

CUPACIÓN POR LA PERSONA CONCRETA, POR LA VERDAD 

DETALLADA, MINUCIOSA, PROFUNDA. HOY, EN CAMBIO, 

LAS NOTICIAS SE VULGARIZAN, SE HOMOGENEIZAN.» 

CUADERNOS DE INFORMACION 17 ESCUELA DE PERIODISMO P .U .C 



«ANTES EXISTíA UNA VERDAD IMPUESTA, Y UNA QUE SE 

PODíA CAPTAR DE INSINUACIONES, DE MEDIOS CLANDES-

TINOS O DE CUALQUIER MANERA. EN CAMBIO HOY TODOS 

ESTAMOS DE ACUERDO EN QUE LO QUE SE DICE ES LO QUE 

HAY QUE DECIR Y PUNTO.» 

todos los dia rios están pautead os igual; 
todo se dice de la misma m anera, 
incluso en televisión. Entonces nues­
tro estimado y respetado ex Secreta­
rio Genera l de Gobierno, Enrique Co­
rrea, ha podido decir que en Chile no 
hay verdad o fi cia l. Y es qu e no hay 
otra qu e ésa. Antes exis tía una ver­
dad impuesta, y una que se pod ía captar 
de insinuaciones, de medios cla ndesti­
nos o d e cualquier manera . En cam ­
bio hoy todos estamos de acuerdo en 
que lo que se dice es lo que hay que de­
cir y punto. 

-O sea, no estamos frente a una 
verdad oficial, sino única. 

- Eso. El p lura lismo no ex iste en 
la realidad; es una potencia pero no un 
acto. 

-¿Y ese fenómeno no obedece a 
una acción deliberada del Gobierno? 

-No creo. La habilidad política de 
que pueda hacer u so el gobierno es le­
gítima, por lo demás. 

-¿Qué conciencia tiene el públi­
co de esto? En tiempos del gobierno 
militar cuando se censuraba diferen­
tes contenidos, se percibía la existen­
cia de una verdad oficial, pese a que 
se desconocía la otra, pero parece 

que el público de ahora no tiene esas 
suspicacias. 

- No. Yo tengo la impresión de que 
el público de los m10S 70, en el régimen 
de Allende, en el militar, era muy dis­
tinto del de hoy, porque sufría más pri­
vaciones d e todo género y en conse­
cuencia tenía más inquietudes, más in­
sa tisfacciones y más curiosidades. El 
actua l es un público satisfecho, que se 
entretiene con el conflicto entre dos te­
lenovelas; a l que le gustan las noticias 
livianas. Por ejemplo, los diarios im­
portantes dan el trasfondo de pequeños 
asuntos que interesan a los parlamenta­
rios, pero no al público. Hay una especie 
de sa tisfacción general porque la eco­
nomía ha p rogresado y como no hay 
problemas vitales en juego o por lo me­
nos que la gente sienta como tales, se 
acepta cualquier menú. 

-Pero eso equivale a decir que en 
una sociedad desarrollada el sistema 
de medios está condenado a dar cuenta 
de banalidades. 

- No, es una cuestión enteramente 
típica chilena. Yo creo que se debe a que 
es te pa ís, el cual ha sido normalmente 
pobre y aporreado, goza de un instante 
-que por d esgracia temo no se prolon-

gue- de cierta sa tisfaccióñ y bienestar. 
Incluso las fórmulas y los planteamien­
tos políticos son más laxos. Pero eso no 
significa que esto ocurra en otros países. 

-Dice que existe una verdad úni­
ca. ¿Está, entonces, de acuerdo con Eu­
genio Tironi en que en pro del con­
senso fueron sacrificadas la originali­
dad, la creatividad? 

-La información no depende del 
consenso y el periodista no puede estar 
sometido a él. Cuand o a uno le dicen 
que calle para no perjudicar un acuerdo, 
hay que hablar. La verdad tiene que ser 
compatible con el consenso y si éste se 
basa en una mentira, es frágil. 

-Considerando este diagnóstico 
suyo, ¿cuáles diría que son los desafíos 
de los medios para estos «nuevos 
tiempos»? 

-No todo depend e de nuestra vo­
luntad, porque puede que un golpe de 
mala suerte abra muchos ojos. Ahora, lo 
que a mí me hace falta, aunque creo que 
en las universidades eso está cambian­
do, es la preocupación por la persona 
concreta, por la verdad detallada, mi­
nuciosa, profunda. Hoy, en cambio, las 
noticias se vulgarizan, se homogeneízan 
. Todavía veo mucha delectación con la 
ciencias sociales, con las técnicas, con las 
experiencias de la sociología y de la 
teoría de las comunicaciones. Por eso 
pienso que las universidades deben dar 
una gran formación humanística y no 
pretender entregar tod os los saberes 
técnicos. En definitiva, un conjunto de 
conocimientos sólidos y flexibles que 
permitan al informador conectarse con 
sus semejantes. 

-Cada día más se está acusando a 
los medios chilenos de ser excesiva­
mente tradicionalistas. ¿Es ello así y 
puede ser desafiado por los productos 
extranjeros? 
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-Ese es exactamente el gran pro­
blema de los medios. Ni conviene la ce­
rrazón integrista, que yo creo no con­
duce sino a sa tisfacer a un pequeño 
grupo, ni la apertura servil hacia los 
valores ajenos. Lo interesante sería tener 
una actitud honesta con lo que se cree, 
pero también con lo que cree el otro; es 
decir, adoptar un lenguaje y d esarrollar 
un contenido que pued e entender cual­
qUIer persona . 

La globalización tiene su vértice en 
las comunicaciones pero se produce en 
todos los ámbitos. Es un asunto que 
nosotros no podemos rehuir; si nos 
quedáramos afuera seríamos una espe­
cie de Albania informativa. Los medios 
deben acentuar su personalidad a través 
de la búsqueda de sus propios caminos, 
incluso en el ex tranjero. Un país chico 
como el nuestro no tiene más remedio 
que mantener, no la cueca y el volantín, 
pero sí un idioma, un lenguaje, una ac­
titud , una moral Íntima que d esafíe las 
med iocridades infelices que muchas 
veces nos llegan. Entonces, que venga la 
apertura, pero la inteligente. Yo no soy 
habitual d e la BBC, pero los pocos pro­
gramas que he visto me parecen d e más 
calidad que, con todo respeto, los 
mexicanos, quienes también producen 
cosas buenas. Pero muchas veces ocu­
rre, no solamente en comunicación , que 
se exporta lo que sobra. Por eso, habría 
que importar algo mejor; que la g loba­
lización se hiciera en los términos más 
exigentes para crear excelencia. 

SUCEDANEO OE LA JUSTICIA 

-¿Cómo evalúa el desarrollo del 
Consejo y la aceptación que ha tenido 
por parte de los medios y del público? 

-El Consejo de Etica es una inicia­
tiva nueva en todo el mundo. Los in­
gleses tienen una instancia parecida, con 

diferencias, pero en la línea de la auto­
rregulación. Pero en América La tina, 
por ejemplo, hay mucha gente que está 
estudiando el sistema nues tro porque 
todavía tienen sólo el control del propio 
medio y el d el Estad o. Pero no había 
esta idea de hacer una cosa cooperati va. 

Entonces, como con tod o lo nuevo, 
cuesta que la opinión pública lo conozca 
y lo aprecie. De parte de los medios -los 
que están afiliad os a las asociaciones 
nacionales de la Prensa , la Radio y la 
Televisión- ha habido una recepción 
muy leal. Me llena d e satisfacción el 
hecho d e que tomen en serio los litig ios 
y se d efi endan como corresponde, a le­
gand o sus causas y aca tand o las san­
ciones si les llegan, alU1 cuando ellas son 
morales y las d enuncias ca recen de ca­
rácter económico, en su mayoría . Lo 
inte resante para mí es que el Consejo 
tenía el riesgo d e convertirse en un á r­
bitro entre medios. La gracia d e esto 
otro es que pued e ser una protección 
para el público, que recién ahora ha co­
menzado a fluir como recurrente. 

-En la recopilación de fallos re­
cientemente publicada se advierte que 

casi todas las denuncias provienen de 
personas que han sido objetos de una 
información. ¿No cree que están recu­
rriendo al Consejo como un «sucedá­
neo» de los tribunales de justicia? 

- Siempre hemos planteado que la 
acción p resentada ante es te Consejo 
para nad a enerva todas las acciones que 
pued a tener el afec tado ante la jus ticia 
ordinaria. De hecho, hay muchos casos 
en que se ha registrad o intervención si­
multánea y no siempre ha habido coin­
cidencia. Son puntos de vista distintos. 

-Sí, pero en muchos de estos ca­
sos, sobre todo en los que dicen rela­
ción con el honor, la persona afectada 
busca fundamentalmente una repara­
ción moral. Y es obvio que el procedi­
miento del Consejo es más ágil que el 
de los tribunales y no supone gastos 
para el demandante. 

- Si solamente se buscara la repa­
ración moral, pod ría llegarse a la situa­
ción que usted plantea. Pero en las 
cuestiones relacionadas con el honor se 
busca una sanción corporal y una in­
demnización por d año moral. En la 
medida en que este tema sea más recu-

«Lo QUE HACE FALTA, AUNQUE CREO QUE EN LAS 

UNIVERSIDADES ESO ESTÁ CAMBIANDO, ES LA PREO-

CUPACIÓN POR LA PERSONA CONCRETA, POR LA VERDAD 

DETALLADA, MINUCIOSA, PROFUNDA. HOY, EN CAMBIO, 

LAS NOTICIAS SE VULGARIZAN, SE HOMOGENEIZAN . » 
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«UN PAís CHICO COMO EL NUESTRO NO TIENE MÁS 

REMEDIO QUE MANTENER, NO LA CUECA y EL VOLANTíN , 

PERO sí UN IDIOMA, UN LENGUAJE, UNA ACTITUD, UNA 

MORAL íNTIMA QUE DESAFíE LAS MEDIOCRIDADES INFE-

LICES QUE MUCHAS VECES NOS LLEGAN.» 

-r) 
~­

).:j 

rrente, los tribunales se van a ver incli­
nados a valorizar lo que significa ese 
aspecto pecuniario. 

-En esa misma recopilación de 
fallos hay sólo una petición de un me­
dio -Televisión Nacional, a través de 
su director, Jorge Navarrete- para que 
el Consejo se pronuncie acerca de su 
actuación informativa. ¿Lo excepcional 
de esa actitud no lo hace pensar que los 
medios perciben al Consejo de Etica 
como una especie de policía que los 
puede sorprender? 

- Es natural que sea así. Por 
las condiciones en que ha surgid o el 
Consejo y por el ti po de problemas que 
se le han planteado, siemp re apa rece 
como u n factor limitante, y en realidad 
d ebiera ser estimulante, porque el 
primer va lor que la ética periodística 
defiende es el de las libe rtades de in­
formación y de opinión. La gente cree 
que el Consejo es el que tiene que estar 
viendo dónde a tajar al periodis ta, 
en circunstancias que él tiene toda la li­
bertad d el mundo. Lo único que se le 
pide es respeto a las pe rsonas y a la 
verdad. Pero está mu y lejos de la inten­
ción del Consejo ser un fiscalizador en 
lo moral, porque incluso sólo tenemos 
atribuciones respecto de los espacios 
informativos. 

«YO NO ACONSEJARlA 

EL OMBUDSMAN» 

-¿Por qué cree que ha debido 
crearse esta instancia supra-medial 
para entrar a tallar en el tema ético y 
no ha sido posible enfrentarlo int­
ernamente en los medios, por ejem­
plo a través de la existencia de un 
ombudsman? 

- La fórmula que se ha buscado 
está relativamente alejada de los medios 
yeso es bueno, ya que no hay un con-
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-

flicto profesional. Porque el problema 
que tienen estas instituciones, como 
todos los tribunales de disciplina de ca­
rácter gremial o los ombuds111en , es que 
puede haber o se puede sospechar que 
haya en la denuncia una intención 
competitiva, un conflicto pendiente, un 
proceso pasado o un agravio. En cambio 
el Consejo no tiene ningún compromiso 
con las directivas gremiales, que han 
sido absolutamente respetuosas y jamás 
nos han hecho ni la más leve insinua­
ción en ning(m asunto. 

Creo que la institución del 0111-

budsman es demasiado difícil de man­
tener entre los latinos. Yo no lo aconse­
jaría en ningún campo en Chile porque 
no va con nuestra mentalidad; no creo 
que sea eficaz. Hay que tener cuidado 
con las recetas importadas. 

-¿Y no habrá también en los me­
dios una cierta auto complacencia, una 
dificultad para hacer auto crítica,? 

-No, aunque creo que en casi en 
todas las profesiones hay este aspecto de 
autocomplacencia. Entre colegas siem­
pre existe un respeto casi excesivo y una 
consideración que a veces llega sin que­
rerlo hasta la complicidad. 

-Usted ha dicho que los fallos del 
Consejo constituyen una cierta juris­
prudencia ética. ¿Hasta qué punto son 
precedentes para la conciencia de los 
informadores y no simplemente para 
las empresas periodísticas? ¿No pue­
den correr el riesgo de transformarse 
en una especie de «se acata pero no se 
cumple» colonial? 

-Evidentemente que cualquier tipo 
de fallo de carácter moral corre ese 
riesgo. Si ya lo corrió el Consejo de In­
dias, mucho más un tribunal que carece 
de imperio, que no puede hacer cumplir 
sus resoluciones por la fuerza. Incluso 
peor: su publicidad depende de la que 
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le den los propios afectados. Sin em­
bargo, mi impresión es que para el 
tiempo transcurrido hemos avanzado 
bastante. En la medida en que esto se 
haga una cosa caudalosa y en que los 
asuntos tratados tengan verdadera im­
portancia, van a ir influyendo en las 
empresas, en los directores de medios, 
en las escuelas de Periodismo. 

-Más allá de las denuncias que 
ustedes reciben o de la actuación de 
oficio que puedan realizar, cíclica­
mente en Chile se pone en entredicho 
el comportamiento ético de los medios 
a raíz de casos policiales, por ejemplo. 
¿Por qué cada cierto tiempo se produ­
cen estas especies de estados mediales 
de cuestiona miento ético o estados me­
diales éticamente cuestionables? 

-Yo vaya ser condenado por todos 
los medios de comunicación, pero me 
parece que tal vez como reflejo del ré­
gimen militar, la voz de la autoridad 
tiende a no ser cuestionada. Además, no 
estamos preparados para los imprevis­
tos y, en consecuencia, cuando llega uno 
y hay alguien que tiene cierto manejo de 
la situación por algún motivo, y quiere 

salvar o perjudicar a alguien, empieza a 
filtrar información. Naturalmente la in­
fluencia de los que saben, que es oficial, 
va orientando suavemente la informa­
ción y generando, lo que no solamente 
pasa en los medios, sino con toda la 
opinión pública chilena: la gente acepta 
lo que le dicen, sin prueba alguna. 

- ¿No estamos bien preparados 
para investigar? 

-Claro. Frente a una cosa nueva 
hay que cambiar los instrumentos y los 
procedimientos de investigación; hay 
que buscar otras fuentes. Yo no soy de 
los que pueda dar lecciones porque 
también me he equivocado. El perio­
dismo es una de las profesiones más 
difíciles del mundo. La gente no lo sabe 
y lo considera muy liviano, pero en 
realidad es una cirugía tan peligrosa 
como la del médico, sólo que hay que 
hacerla sobre una enfermedad y un or­
ganismo que no se conocen, con instru­
mentos que a veces apenas se dominan 
y en medio de gran resonancia. Pnr eso 
creo que es muy admirable la tarea de 
un periodista cuando está frente a un 
imprevisto. _ 
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